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Por más buena puntería 
Que quiera poner el manco 
Para acertar en el blanco,
La bala se le desvía.

No obstante, vuelve á cargar 
Con admirable sosiego,
Mira el blanco y hace fuego,
Y vuelve otra vez á errar.

Es inútil su trabajo,
Pues con pistola tan mala, 
Siempre pasará la bala 
Por arriba ó por abajo.

En tanto el tsptcladcr 
Riéndose del ejercicio,
Dice:— Parece novicio,
Muy novicio el cazador.

Pero yo que no soy manco
Y tengo buena pistola,
Aunque tire con la cola,
He Je  pegar en el ütancol
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No, señor, la 
tamento de Ro

q u e  d i c e  l a

— Que en Santa 
asesinados algunos orien-

}• 5J0 un animal.
¡.« me— Ah! 

a b a  pensando 
pite... Cómo es 
' SuSMAIKKii

perdone... Es- 
en el fruto del 
el nombre?
—  Del fruto

A n te  todo el tasajo

(D iálogo entre don Jaim e y  un subalterno)

Subalterno— No ha leído V. E. lo que dice 
la prensa de Rocha?

Jaime — D e l  f )  plenipotenciario 
argentino en la R e p ú b lica  d e
Bolivia?

SUIIALTE R N O 
prensa del depar 
cha.

J aime—Ah! Y 
prensa?

Subalte r n o 
Victoria han sido 
tales.

J aime—Dónde queda Santa Victoria? 
Subalterno — F.n el liras:!, Estado de Río 

Grande, gobernado por el muy célebre doctor 
Castilhos.

J aime—A propósito, no se ha recibido nin
guna nota del doctor?

S ubalterno—Respecto de los crímenes á 
que me refiero?

J aime — No, hombre, res
pecto del tasajo.

Subalterno— Ninguna, no, 
señor. (Maldita chifladura!) Yo 
trataba....

J aime—Si, sí, de orientales 
asesinados. Adelante.

S ubalterno—Y lo peor es 
que los autores de esos críme

nes gozan de la mayor impunidad, y hacen 
ostentación de las prendas robadas á sus víc
timas.

J aime— Considera Vd. víctimas á las vacas 
y  novillos que faenan en el Cerro para pre
parar la carne salada?

Subalterno—(Dale con la carne salada!) 
No, señor, á las victimas de los 
malhechores de Río Grande.

J aime—Ah!... Con que se les 
ha visto con las prendas? Y  cuán
tos son los difuntos?

S ubalterno —  Por ahora 
son tres.

J aime— Tres toneladas sola
mente se han exportado pare . ___
Santa Victoria? ¡Qué miseria! No obstante, algo 
es algo y poco á poco se irá lejos.

S ubalterno —  (Siempre contigo, morena!)
Tres son, por ahora, las vic

timas de que se sabe: una 
se apellidaba Nieves, que 

apareció muerto en el 
campo.

J aime— Han convertido 
en charque á un animal 

muerto en el campo? Eso 
, . es una estafa. Asi se desa

credita la industria.
S ubalterno—Qué industria, Excelencia?
J ATME La del tasajo. Vender gato por liebre 

as engañar indignamente a! consumidor. No 
LUtmto la superchería de que se haga charque 
con un animal que se haya encontrado muerto... 

S ubalterno—El muerto es un compatriota

del país? Tasajo! (Chúpate esa.)
Taime—No, del compatriota.
S u B A L T E R N O -N ie v e s . El segundo fue un

jovenrito Antonio Olivera,y el tercero un Am* - 
bilio Montes, despachado en su propio dom ici
lio por la policía. ,

Ja im e— Come charque esa policía? 
S ubalterno— Lo ignoro, señor.
Ja i m e — Conviene averiguarlo, porque sino.... 

Qué demonio! Com o vivo tan preocupado con 
el producto nacional!.... Quería preguntarle.... 
Qué es lo que quería preguntarle? ,

S ubalterno— N o puedo adivinarlo... D iscúl
peme V. E. (El tasajo le va á trastornar el poco 
juicio que le queda.)

J aime —  Pero de qué 
me hablaba Vd.?

Subalterno— D e que 
el último compatriota se 
llamaba Montes y  había 
sido despachado en su 
propia casa por la policía.

J aime—Es verdad, ya no me acordaba. V o y  
perdiendo la memoria.

Subalterno— (Y a  lo creo!) N ieves y  O livera 
teman muchas puñaladas en el cuerpo y  se 
hallaban degollados de oreja á oreja.

J aime—Qué barbaridad! Jesucristo! A v e  M a 
ria Purísima!

S ubalterno— Sí, señor, una ferocidad de
salvajes.

J aime—Bastaba con la cortadura del pes
cuezo. Para qué las puñaladas? Eso es inutili
zar ó desmejorar la piel 

Subalterno 
V. E. no repro 
las puñaladas?

J aime —  Des 
otro medio de 
Verdad que tam 
nuca. A unque 
jado que usen 
porque asi pade 
ganado vacuno.

S ubalterno— (Ea eterna manía!) Se figura 
V. E. que aludo á las zafras?

Ja im e— Entonces sobre qué versaba la co n 
versación?

Subalterno— Sobre los orientales asesina
dos en Santa Victoria.

J aime— Efectivamente; Disim ule Vd.... C o 
mo me he entregado com pletam ente á  la ta
rea de buscar más m ercados para el importan' 
te fruto del país! Mi pobre cabeza es com o una 
olla de grillos. Continúe Vd.

Subalterno— Repito que á M ontes lo re
mató en su propio domicilio la policia, com  
puesta de un sargento y  cuatro soldados.

J aime— U n ho-rible abuse 
de autoridad

S ubalterno— Sin em bar
go, en Santa Victoria hay 
un vice-cónsul u ru g u a y o  
que hasta la fecha no ha 
dado señales de vida. Entre 
tanto el sargento, los solda
dos y  los demás bandidos, 

se jactan de limpiarse impunemente á los caste- 
<;aos,

— Cóm o, señor? 
cha más que

de que no hay 
m atar las reses! 
bién se las des- 
yo  he aconse- 
la electricidad, 
cerá m enos e!

J aime— Pues 
ese vice-cónsul.

Subalterno 
table las recia 
siguientes ó co 
detalles de esos 

J aim e—  No; 
fieste si será fá 
triunfe el tasajo

me dirigiré á

— Para que en- 
maciones con- 
muniq u e l o s  
críraeries? 
para que mani- 
cil ó difícil que 

J P __ _  ... en Santa V i c 
toria. Después nos ócúparemus de los crím e
nes. Ante todo el tasajo! Es preciso que este 
gran producto nacional sea aceptado en las cinco 
partes del mundo.

S ubalterno— Si V. E. me permite.... (Me 
parece que ya no tiene cura.)

J aime-  -Vamos, escriba Vd. el borrador de 
la nota y tráigamela para leerlo.... (Se relira el 
empleado.) Tres orientales más asesinados! Bien

M a s c a r a d a  criolla

C om o está la población 
M ás triste que Viernes Santo, 
Para divertir un tanto 
O  am ortiguar su aflicción, 
M uchos de la situación 
Q u e nos tragan con la vista, 
T o d o s ellos gente lista,
H a n  form ado una comparsa, 
D enom inando á esa farsa 
«Com parsa colectivista.»

C on  una banda saldrán 
P or esas calles de Dios,
Y  d e  seguro que en pos 
C ien  granujas marcharán.
E n  la banda abundarán 
L o s pitos, las panderetas,
L as flautas y  los cornetas,
L o s platillos, los trombones, 
L o s bom bos y  los violones....
Y  m ucho más los trompetas. 

H acien do de presidente,
C on  un traje de arlequín, ^ 
Puesto que su solo fin 
E s solazar á la gente,
Irá  un hom bre malamente 
M ontado en un mancarrón, 
O stentando en un bastón 
C olgad as cuatro pelotas,
D os alpargatas ú ojotas,
Y  una cesta d e  cartón.

E l rostro de ese sujeto;
L a  mascarilla, más claro,
Será, por capricho raro,
L a  de un idiota completo. 
D espués seguirá un quinteto, 
Q u e  á  m anera de estribillo 
C antará: «Pueblo sencillo,
E ste  que crees un marmota, 
T ie n e  la cara de idiota,
P erq  los actos de pillo.

«El con  cuatro ó cinco socios 
D e  su parentela obscura,
N o  pierde una coyuntura 
P ara hacer buenos negocios. 
A sí es que ocupa sus ocios
Y  entretiene su magín.»
L u ego  un conde con clarín 
U n  candom be ha de tocar, 
C on  el objeto de honrar 
A l presidente-arlequin.

C on  una cara de vieja
Y  el jo p o  m uy levantado, 
V erá se  un hombre á su lado 
L leván dole de la oreja.
V estid o  entre comadreja
Y  entre zorro el hombre irá;
Y  tirando aquí y  allá
D e  la oreja de aquel payo, 
C om o el loro paraguayo 
M ás parlanchín hablará 

En su interminable taba, 
M archará d e  cuando en cuando, 
Bien una bola soltando 
Q u e rueda, rueda, y  no acaba, 
Y a  una trem enda guayaba,
Q u e  un corro, que al figurón t 
H a  de rodear en montón,
S e tragará poco á poco,
Y  especialm ente un bichoco 
Q u e  alardea de garzón.

En seguida un caballero 
Irá  con aire vilordo,

Jinete en un pavo gordo,
Y  á la par inflado y  huero.
U n diploma de ingeniero 
En un palo mostrará,
Y  en una tablilla habrá 
D ebajo, con letra blanca:
«Nunca presta Salamanca 
L o  que natura non dá.»

En un marrano cebón, 
Riéndose de todo el mundo,

i
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Ira montado un segundo 
Tartarín de Tarascón:
(Por el aire fantasmón 
Pues su figura es de Sancho)
E irá muy orondo y  ancho 
En la ruin cabalgadura,
Cual si fuera su figura 
Fara lucirla en un chancho.

Muchas condecoraciones 
Con cintas negras y  gualdas.
En pecho, vientre y  espaldas,
Y en brazos y corvejones 
Cargará, y en los tacones 
Del calzado; más de cien,
Más de mil, á tutiplén;
Y  otras tantas, de oro rico,
Desde el rabo hasta el hocico, 
Tendrá su chancho también.

El otro usará un calzón,
Sí niveo en la parte diestra, 
Colorado en la siniestra,
Y  bota á lo Napoleón.
Su casaca ó chaquetón 
Es de un blanco ceniciento 
Por fuera, y rojo sangriento 
Por lo interior, como laca;
Y  el chaquetón ó casaca 
Lo vuelve á cada momento.

Con un traje bicolor
Y  una careta con ojos 
D e esos que llaman bisojos, 
Vestido de cazador,
Irá un robusto señor 
D e buena planta y  presencia, 
Apuntando con paciencia,
Con un fusil descargado,
A  un pajarito pintado,
D onde se lee: «Presidencia».

Detrás de este cazador 
U n oso negro horroroso,
Irá, como haciendo el oso,
D ando gritos de furor.
D e vez en cuando un tambor 
Un cielo redoblará;
Y  el oso lo bailará 
Con la gracia consiguiente, 
Después de lo cual rugiente 
Su camino seguirá.

Sostendrá con ambas manos 
Un espadón de papel,
Que llevará este cartel 
En caracteres romanos:
«Os anuncio, ciudadanos,
Aunque soy un zarramplin,
Que tan luego tenga fin 
El presente carnaval,
M e sentaré en el sitial 
Del presidente-arlequín.

«En vano es que el cazador 
Pretenda ser reemplazante 
Del hombre del rocinante;
No, señor, y no, señor.
Y o  he de ser el sucesor 
D e ese ¡lustre ganapán,
Que aunque parece un buen Juan 
Con su careta de bobo,
Es en su conducta un lobo 
Con garras de gavilán.»

Tras del oso irá un sujeto 
Con máscara rubicunda,
D ando una soberbia tunda 
A  una especie de esqueleto.
El hombre de tan repleto 
Parecerá que revienta;

»  Y e n  grandes tipos de imprenta 
D e este modo, entre comillas, 
«Pu eblo» dirán las costillas 
D e la especie de osamenta.

El palurdo mencionado,
Para semejar un tuerto,
Irá con un ojo abierto
Y  con el otro cerrado.
También tendrá dibujado 
En su traje de velludo,
Algo asi como un escudo,
Y  en su medio una poltrona,
En donde duerme una mona

Bien arrimada á un peludo.
Cuando haya «ido pegada 

La furibunda paliza 
Con una trama maciza,
E» decir, no figurada.
Beberá de una asentada 
Con admirable fruición, _
En verdad y no en ficción.
Una botella de vino,
Do» de coñac «uperfino,
Y  cuatro & cinco de ron.

Luego soltará el siguiente
Discursillo en tono rudo, 
Aunque un algo tartamudo
Y  dos algos balbuciente: 
«Cuando en el año presente, 
Me equivoco, en el pasado 
O  el otro, regocijado
Por supuesto, me reuni 
Con la gente que va aqui,
Me hallaba medio quebrado.

El presidente-simplón 
En la apariencia tan solo,
Pues con su aspe to de bolo 
Se pasa de tiburón,
Hizome la curación 
Con cierto unto mejicano;
Y  ahora estoy robusto y sano, 
Con apetito creciente,
Y  cual potro inteligente 
Me voy derechito al grano.»

Y  seguirá: pero apenas 
Podrá mantenerse erguido, 
Por lo mucho que ha bebido 
Bebidas malas y buenas,
Y  por dos alforjas llenas 
Cosidas ¿  los costados,
Con dos rótulos pegados 
Que dirán en letra horrible: 
«Oro-remedio infalible 
Para los medio quebrados.»

Metido entre esas figuras 
Inmensamente grotescas, 
Realmente carnavalescas 
Por sus charras vestiduras,
H a de ir haciendo diabluras 
Un Angel-malo gandul,
Con un vestido de tul,
Roja subida la falda 
Por delante y  por la espalda 
D e un descolorido azul.

El tal calzará un sombrero 
Blanco sucio por delante,
Y  de un rojo muy brillante 
Por detrás y este letrero: 
«Juro por el bien que quiero 
N o dejar un colorado:
Juro por mi bien amado 
N o dejar un oribista....
Y o  soy el colectivista 
Más consecuente y honrado.» 

Cubierto de un sambenito
Y  olvidado en el cortejo,
Irá vacilando un vicio 
Con cabeza de chorlito,
Sin tocar flauta ni pito,
Y  con gesto de maraco;
Nadie le hará un arrumaco,
Y  él, que tan solo se vé,
Dirá, sorbiendo rapé:
A mal dar, tomar tabaco.

Del sambenito pendiente, 
Cual un nuevo sambenito,
En un cartón tendrá escrito 
Con claridad lo siguiente: 
«Como un opa, como un ente, 
Metido en la farsa estoy.
Lo que va de ayer á hoy, 
Aprended, flores, de mi;
A yer maravilla fui,
Y  hoy sombra mia no soy!»

En seguida, caballero
En un matungo aguachado, 
Groseramente enjaezado 
Según el uso torero;
Mas con el porte altanero
Y  humillos de gran señor,

Un quídam, de picador 
Vestido de piés a bocha.
Esgrimirá una garrocha 
Donde se tée «cenador •

Certa de este, eos» disfraz 
Muy lleno de colorinches, 
Kingiciiil j algunos berrinches 
Y  ataques de asma tenar,
Coo rostro de doble faz 
Porque es doble la careta,
Como dama pizpereta.
Remilgada y (a mantona. 
Caminará una persona 
Borroneando una gacela.

Llevará pintarrajeadas 
En el traje ocho figuras,
O mejor, caricaturas 
Hechas en dos [enceladas. 
Tampoco; unas malhadadas 
Alegorías, que son—
O  serán: la presunción,
La falsedad, la perfidia.
El odio, d  rencor, la envidia.
La soberbia y la ambición 

Lo cubrirá un capacete 
Como bonete ó gurrela 
De turco. .. y una vdeta 
Girará sobre el bonete.
La cual lucirá un motete, 
Rectifico, una inscripción 
De esta guisa: «En discusión, 
Loa, discurso ó arenga.
Tenga razón ó no tenga,
Ante todo mi ratón.»

Vestid' <s de mamarrachos,
Y  en torno dd |>crs maje 
De tan ridiculo traje.
Saltarán cinco muchachos,
Que al son de latas y lacho» 
En coro le cantarán:
«E móvilc, capitán,
La donna cual piuma al vento»
Y  los que oigan, al momento 
D d  grupito se reirán.

En [ios de esos mascarones 
Irán den c irán doscientos, 
Más alegies y contentos 
Que bandada de gorriones, 
Cuando asalta unos galpones 
Llenos de sabrosos granos; 
Quienes vestirán de alanos, 
Quienes de finos sabuesos, 
Quienes de topos espesos, 
Quienes de linces livianos.

Aquellos de cazadores 
De moscas irán hadendo,
Los otros irán fingiendo 
Ser insignes pescadores 
De gangas de las mejores;
Y  algunos estrafalarios, 
Disfraces de mercenarios 
Se pondrán, con cascabeles, 
Cinco ó seis, de coroneles,
Y  muchos de voluntarios.

Asi con pitos, cometas,
Flautas, bombos v trombones,
Y  guitarras y violones,
Y  pitos y panderetas,
Y  tambores y trompetas, 
Andará por el Cordón,
Por la Aguada y |*»r la Unión
La célebre mascarada_
¡Como no sea silbada 
Por toda la población!

m
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El honor del ejército

Estimado amigo:
Tú creerás que después de aquella nota pa

sada ¡>or el ministro de la Guerra al fiscal del 
Crimen ordenándole que acusara á E l Nacional,
Su Excelencia se 
por el honor del 
República, raoti 
que se valió para 
iras contra el día 
te, que tanto á él

guiña vela n d o 
ejército d e  la  
vo ó pretexto de 
desahoga r s u s  
rio independien- 
corno al señor
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Libreas para lacayos 
Argentinos ó uruguayos.

Traje que puede servir 
Para hacer de hazmereir.
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Un disfraz para oficiales 
Por doscientos nacionales.

Para hacer autos de fé 
El traje que aquí se vé.

Traje para redentor 
Que vá de mal en ;

El que quiera hacer el oso 
Pida ese traje vistoso.

Disfraz para pretendientes 
Al cargo de presidentes.

Librado.



espadachines
en los festines.Traje p « «  

Oue matan

Un disfraz par» oñda'ea 
Por doscientos nacionales.

Para condes sin condados 
Y amigos de los JuraJa.

Traje para redentor 
Que v i de mal en

El disfraz que vts ahí 
Sirve para maniquí.

El que quiera hacer el oso 
Pida ese traje vistoso.

reara aúpes'1
Tiooaisnco

Libreas para lacayos 
Argentinos ó uruguayos.

Disfraz para pretendientes 
Al cargo de presidentes.

servir
Para hacer de hazmereir.

fraz apropiado

Gran surtido de caretas 
Para pillos y  bobetas.
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Idiarte Borda les ha zurrado y zurra la badana.
Pues estás equivocado, amigo mió, que pre

cisamente á los pocos dias de publicada la nota, 
el honor del ejército no ha quedado muy bien 
parado en mi opinión, á ser ciertas varias de
nuncias aparecidas en la prensa, entre las cua
les figura la de una pobre mujer doña Bartola 
Olondo, vecina de San Ramón, en el departa
mento de Canelones.

Es el caso que don Sebas
tián Castillo, comisario del 
referido pueblo, jugó una mala 
partida a un sobrino de la 
Bartola, mozo que en lugar de 
tenderse á la ídem como más 
de un situacionista, se ocupaba 
en trabajos de labranza para 
procurarse el sustento, que tan 

smTrabajós de ninguna especie se ganan los 
consejeros de Estado y  el ilustre magistrado
supremo. . . . . .

£1 sobrino recibió una citación del comisario, 
en la cual le intimaba que se presentase en su 
oficina con el objeto de prestar ciertas decla
raciones. Allá fue el mozo, y asi que saludo al 
funcionario, este, sin contestarle 
palabra, le puso incomunicado 
en una pieza, y  á las veinticua
tro horas lo remitía á la ciudad 
de San Felipe y Santiago.

Para prestar declaraciones?, 
me preguntarás tal vez. Pero 
quien le habrá interrogado será 
el coronel Etcheverry, en cuyo 
batallón se encuentra el mozo, que es un Isaac 
Martinez, al cual no ha logrado ver la tía, que 
vino de San Ramón con ese fin y  el de solici
tar la soltura del sobrino.

Quizás el inczo, encantado de la vida militar 
y de los buenos modos del coronel Etcheverry, 
sentarla plaza de voluntario, y ahora en vez de 
llamarse Isaac Martínez, se apellidará Juan

por aque- 
menos.

facultado para la diana con música, poi 
lio de que quien puede lo más puede '<?
En estas especulaciones ocuparía su imagina 
ción el preso, cuando sintió que abrían la puer
ta del calabozo. . , ,

Al fin sonó mi hora! gem iría todo asustado. 
Felizmente la hora que sono fué la de su liber
tad. Y  ahi anda el hombre, mas Placido que 
nunca, alabando el com portam iento del que se 
arrobó las atribuciones de juez correccional, 
gracias á las complacencias de la jefatura polí
tica de Montevideo, desem peñada por el señor 
don Gregorio Sanchez, natural de la C ordoba 
uruguaya como el Presidente y la sacra familia.

Sin embargo, el Martin afirma cjue este atro
pello no redunda en honor del ejercito n acio
nal. Tampoco redunda en honor del ejercito 

' ~ ‘ ~  ‘ haya otorgado ciento

Lanas ó Juan de 
porque seg ú n 
á imperar la eos 
tiempos de San 
individuos que 
vir espontánea 
Martinez, cam 
bre por puro ca

los Pa 1 o t e s ; 
cuentan, vuelve 
tumbre de los 
tos, en que los 
entraban á ser- 
mente c o m o  
biaban de nom- 
pricho bélico.

Y  á propósito del 4.0 de Cazadores: has de 
saber que este cuerpo ha empezado á gozar de 
la insigne reputación y  fama que se mereció el 
5 ° de eterna memoria, por los muchos volunta
rios que á él llegan de todas partes y por otras 
causas que.no son para escritas; con lo cual 
sin duda pensará el ministro de la Guerra que 
se mantiene inmaculado el honor del ejército, 
aunque se infrinjan algunas disposiciones del 
Código Militar y  de la Constitución.

El otro suceso es el si
guiente: Un voluntario del 
2.0 quiso desertar vestido 
con la ropa de paisano de 
un señor don Plácido Mar
tin; y  cogido en el muelle 
de pasajeros y averiguada 
de quien era la ropa, el 
Martin recibió una citación 

para la jefatura, como el Martinez para la comi
saria de San Ramón.... Me apresuro á añadir
que las consecuencias no salieron iguales.

Concurrió Martin á la jefatura, v por más que 
allí dió cincuenta explicaciones y formuló cien 
protestas, fue conducido al batallón que manda 
el coronel Flores, que á pesar de su decantada 
cultura, parece ser lo puso como trapo de coci
na y sobre la marcha le metió 
en un calabozo, donde el Pláci
do se figuraría que en la madru
gada próxima le iban á tocar 
una diana con música.

Pues yo me supongo que él 
se diría:— Así como el jefe del 
2.° se considera con derecho 
para privarme de mi libertad 
personal, también se juzgará

que el Poder Ejecutivo 
veinte y  dos as 
prescripc i o n e s  
Código Militar, 
porte significar 
en los ciento cua 
que ha conce 

Ahí verás tú: 
plido sus d o s  
nistración honra 
Idiarte Borda y  ya ha

censos, violando 
term inantes del 
sin que ello ¡ñi
que las llenase 
renta y  seis más 
dido.
aun no ha cum - 
años de adm i- 
d a  e l  s e ñ o r  

tirarlo doscientos sesen
ta y  ocho ascensos. Q ué será cuando las e lec
ciones, época propicia para arrojar á  porrillo ó 
á la marchanta los despachos? A caso  entonces 
el ministro de la Guerra, velando por el honor 
del ejército, no refrende los que regale el P. E. 
en remuneración de servicios com iciales. L o  
que es por ahora, echa firmas y  más firmas.

La Nación ha sacado á luz la lista de las 208 
mercedes enriqueñas y  juanescas al par, d en o 
minándola Documentos Je prueba contra las a se 
veraciones del diario que habló de la venta de 

grados por doscientos pesos. 
Y  efectivam ente son d o cu 
mentos de prueba; mas no 
en contra del diario sino en 
favor, puesto que esos d o 
cumentos constituyen la m e
jor prueba oficial, de cóm o 
el señor Idiarte B orda y su 
ministro se cuidan del honor 
del ejército!

¡Defensores inteligentes los de esta adm in is
tración pródiga en acuñaciones, en cuarentenas, 
en proveedurías, en gastos eventuales, im pre
vistos, extraordinarios y  suplementarios, en 
arreglos Baring y  compañía, en paseos cam pes
tres, subvenciones teatrales, banquetes á  exp en 
sas del erario, indigestiones del Presidente, 
fuegos de artificio, ascensos, negociaciones fe
rro-carrileras y  bancarias, y  atrasos de suel
dos á pesar del aum ento de las rentas!

Pero esto no tiene nada que ver con el honor
del ejército, así 
del ejército no 
ver con el ge 
el supremo ma 
consecuencia, 
final á mi epis 
cido de que no 
una semana 
prensa no nos

com o el honor 
tiene nada que 
neral D íaz y  
gistrado. Por 
pongo punto 
tola, conven- 
t r a n s c u r r i r á  

. _  _ s i n  q u e  l a
relate nuevas historias sobre 

voluntarios y desertores, las cuales tanto reflu
yen en honor del ejército!

T u  amigo añino.
T artarín  de l a  R etaguardia .

M e n sa je  á la s  C á m a r a s

Si yo ocupara el .merecido puesto 
Que dan Juan desempeña,
Diría en mi mensaje a la uruguaya 
Y  Honorable Asamblea:

Y  m en tira  tam bién, puesto que nucum 
C arta  fun dam ental, por el formato,
Y  p or otros m otivos, es peaueña) 
C o n  mi sinceridad acostumbrada,
V o y  ahora  á daros cuenta 
D e  mi adm inistración  y  mi trabajo, 
E n  este p liego d e  mi puño y  letra. 
(A u n q u e  fuese pensado y  escribido 
P or un A n gel de luz ó  de tinieblas.)

I

G racias á  D ios, estam os
E n  santa paz con  todas las potencias.
(In clu sas las de A n dorra  y San Marino,
D e  A bisin ia  y  Liberia,
Q u e  m ás de un punto de contacto tienen 
C o n  la fam osa qu e don Juan gobierna.)
Y  d e  tan  a lto  créd ito  gozam os 
A n te  las m ajestades europeas,
Q u e  mi am iga V ictoria , en el conflicto 
D e  gravas consecuencias,
Q u e  hubo d e  haber habido hace muy poco \ 
E n tre  E stad o s U n idos é Inglaterra,
(P o r los tristes Estados Desunidos 
Q u e  form an la llam ada Venezuela,
D ó  existen, com o aqui, los coroneles
Y  hasta los gen erales por docenas) 
In ten tó  so m eter á mi arbitraje 
L a  espinosa cuestión. (Por que la reina,
S ab ía  qu e don  Juan fué, quien haciena?  ̂
D e  m ediador, en la cuestión aquella 
D el P a ra gu ay  y  d e  Bolivia, pudo 
F e lizm en te  arreglar las diferencias,
L o  prop io  q u e en R ío  Grande; o entre Chile
Y  la A rg en tin a  conjurar la guerra,
Y  term inar p or un tratado honroso 
L a  lucha del Jap ón  y  la Corea.
E s  un lin ce don  Juan; pero qué lince!
U n a  p ren d a  es don Juan; pero qué prendí1

E n  to d o  el U ru g u ay  impera el orden 
(A u n q u e  á la usanza de Varsovia impera' 
S in  qu e  la nubecilla  más remota 
L leg u e  á  a lca n zar la vista más experta, 
C o m o  an u n cio  d e  próxim a borrasca 
( Y  si b orrasca  hubiera,
E s tan hábil piloto y  tan valiente 
C ap itán  Qu E xcelen cia ,
Q u e  por cierto  salvaba del naufragio 
L a  barca  q u e m aneja,
N o  p e rd ien d o  ni un solo tripulante,
N i la carg a  qu e tiene en la bodega,
N i una cola  d e  rata.....
S i es q u e la n av e  d e  don Juan las lleva. 
C u al las hay, p or ejem plo, en los vapores 
D el señ or M in ah ovich  y  otras empresas 
D e l R ío  d e  la Plata,
S egú n  las relaciones d e  la prensa.)

L a  ob ra  del pu erto  ha d e  empezar en brev" 
Y  h a y  algunas propuestas, -
E n  ventajosas condiciones todas....
(Para quién? S e  lo deja /¡T
M etid o  en el tintero el ciudadano, G * *  
P o rq ue decirlo  es cosa bien supérflua. 
O b ra  d e  p u erto  en m anos de personas 
C o m o  don  Juan, honestas,
Y a  se com p ren de, es claro,
Para quien  ven tajosas se presentan.)

«Señores senadores 
Y  diputados de mi cara tierra.
(Más cara es la persona del Idiarte...
Por el mucho dinero que nos cuesta) 
Puntualmente cumpliendo lo que manda 
La gran Constitución del año treinta... 
(La gran Constitución, es un gran ripio,

C o n  los nuevos im puestos decretados 
H an  crecid o las rentas,
E xced ien d o  tal vez d e  dos millones 
D e  pesos oro en nacional moneda,
Los cálculos form ales del sesudo 
M inistro de la H acienda.
A si se hallan p agados hasta el día 

V  Los presupuestos y  en las areas queda 
I' U n  superávit... (En papel mojado5 

D igo, en papel Vidiella,
Q u e es el nom bre vulgat con uue d«iip>*“ 
H ace  y a  larga fecha,
Los bonos que inventó don Federico 
M editando y  rum iando en la U>drgi?
V en verdad que p agad ... hasta d  día 
Están con ellos los e m p le ad a, fuera 
D e mimstros y  pudres ,ie U pama, 
ü c  Prc&idcnte y ciciuu



E L  NEGRO TIM O TE O
uciwutU»"»'* un, que cobran 
i,,i oro me» ft n»rr, pero ul metllii 
l’ ilsbrn robre el punto doll< ado

5S

I»,, nubil» nr la i m eóla»,
o  —• eblo charlatán  no ignorePara que rl Pl,{

\lc qué modo y numera 
Se lia gastado el dinero; ni tam poco 

pudre* de la patria lo recuerdan,
]\,r catar convencido» com o nadie,
l)o que don Juan, por d en tro  y por afuera,
por el pecho V la espalda,
p0r derecha e i/.qttierda,
llcHile los pies al vientre y desde el vientre
Hasta la cabellera,
Desde el grande botín  hasta el bolsillo,
Y del bolsillo & la genial cab eza,
F.s un sujeto honrado,
Mas que algún insolente no lo crea.)

admitan el tasajo de la República para alimento 
principal ríe „uh tropa».

•Por el ministerio respectivo se pro veer ir ir 
V . K. de algunos fardos de esa carne, con el 
objeto de que se hagan los ensayos de costum 
bre. V. E. regalará ese tasajo, en nombre del 
1’ . K. del Uruguay, á Sus Majestades el empe 
rador b ranciico fosé y el rey Humberto de 
Saboya.»

I >igna de alabanza es la prc- 
visión y solicitud de S. E. Lis- 
tima que no llegue i  salir con 
la suya! Y mis lástima seria 
que, pensando únicamente en 
el tasajo, acabara por volverse 
charque. Al menos en lo enju
to ó seco, ya se le parece bas
tante.

Luego que al solio riel p od er suprem o 
Subido fui, las levas 
Se acabaron en villas y  ciud ades 
(Y empezaron en pueblo» y  en aldeas, 
Sin hablar de los cam po» d ó  parece 
Que es mejor la coaecha)
Soldados i  la fuerza y a  no existen, 
(Pero existen por fuerza,
Que viene á M r igual y  lo denuncian 
Los diarios con  frecuencia.)
El ejército consta solam ente 
De voluntarios hoy; asi que apen as 
Hay una que otra deserción... (por día 
Se olvidó de añadirnos Su E xcelen cia)

Y por ese tenor y  en ese estilo,
Yo iría dando sueltas,
A cuanto em buste d im in u to  ó  go rd o
Y A cuanto desbarrar se m e ocurriera; 
Mas con los con signados 
Ya di bastante m uestra 
De cómo escribirla m i m ensaje,

% .• L*¡do el cual, su valiosa enh orabuen a 
Me daría, y  un voto  d e  con fian za,
La H onorable A sam b lea,

De La Nación:
«En los dos prim eros años d e  ia adm in istra  

ción del señor Idiarte B orda, 
el monto de la d eu da públi- 
ca habrá disminuido en m á s . 
de dos millones de pesos.»

Es decir, la deuda con so
lidada ó externa, porque la 
inlerior, por lo m enos habrá 
aumentado en más d e  c u a 
tro, tal ve* sin los certificados d e  T esorería.

Y en otros más d e  cu a tro  los impuestos, 
t-onque asi, vayan sum ando los beneficios del 
jobierno de adm inistración y  trabajo  del señor 
donjuanl

De un diario:
'El miniitro de 

P'epartndo I a s 
¡J| credenciales, 

á supar 
P*' »1 nuevo mí 
P’f'áca en India 
P i b

R elaciones Exteriores está 
instruccionc s y 
que le serán en- 
ttda para E uro- 
uistro de la Rc- 
y  A ustria - 1 i un-

Lséntas» d eia prim er .1 
d ice asi: 

loe m edios A su 
ad-roferendum  

á fin de que

— Y a  está aqui el señor Lessa. 
— Y  el capital 

la República?
—  Ha queda
—  P e r u  v e n  
— Sí, ¡unto con

esperan los ju 
cuestión de pa 

— Y  de fé.

para el Banco de 

Europa.do en 
drá? 
el Mesías que 
dios. Todo es 
ciencia.

D e La Democracia de Rocha:
« I encinos en nuestro poder una carta tim

brada en el correo de Montevideo con fecha 31 
de Enero último; cuyo sobre se halla rotulado 
en esta forma:
E R A N

L o u is e  K u rrle  W e ttn e
i'Ro. ADR. Cari, Bernkk 

o a Canslai/l Uhlbach

tapón, cayeron las tres bolillas correspondien
tes á los tres de la mejor cepa consabida.

— La suerte!
— Sí, una suerte á lo Hermann 

ú otro prestidigitador, pues las 
bolillas estaban ya en un com
partimiento inferior de la urna, 
que era de doble fondo; lo cual 
púdose comprobar después del 
acto.... Qué te parece?

— Que la famosa insaculación 
solo es famosa por lo sucia. Y  
que don juan sigue siendo don Juan.

— Y  que elecciones asi empezadas tienen 
que concluir como el rosario de la aurora.

Aunque este acabó á capazos 
Según mis suposiciones,
Y tan malas elecciones 
Terminarán á balazos.

— Por parte de la policía?
— No; por parte de los 

ciudadanos, que no permi
tirán se burlen tan escanda
losamente sus derechos.

— Bah! Y tú te haces la 
ilusión de creer que aquí 
todavía quedan ciudadanos? 
¡Ni aunque les pongan ban
derillas de fuego!

FR.

Wurtembcrg A i .k m an ia

«Esa carta vino á nuestra mesa de redacción 
entre un paquete del periódico La Lealtad de 
Trinidad.»

— Ahora qué dirá el Correo?
— D irá que asi como por 

todas partes se va ;í Roma, 
también por todas las ofi
cinas postales se vá á Wur- 
temberg, en Alemania, años 
más ó  años menos.

— Aprobado

La comisión directiva del Ateneo solicitó del 
ministro de Haciendo, que se «exhonerasen de 
derechos aduaneros los artículos que le vienen 
de Europa destinados para la kerntesc.»

El ministro no 
vió á las cansa 
puesta la nota en 
pedido, sino que 
Gradin «aforase 
subidísima los ar 
fcrencia.»

Un diario lia 
ganza y  colazo

solamente dcvol- 
das y sin ros
que se hacia ese 
ordenó al señor 
de una manera 
ticulos de la re

liemos recibido una invitación para con
currir al baile del Circulo Democrático Italiano, 
á cuya Comisión directiva agradecemos el obse
quio que se ha servido hacernos.

— Los diarios hablan de una feroz paliza, 
pegada a un cochero del doctor Fonseca, por 
un oficial de policía señor Pedragosa y dos 
guardias civiles.

— Y  no les han hecho nada?
— Ni siquiera comisario ó sub-comisario al 

primero y cabos ó sargentos á los segundos. Ya 
ves qué mal se premia á los buenos servidores 
del Gobierno!

un concierto

ma pequeña ven-
dcl patronato

Dice La Nación, hablando de 
habido en los Pocitos:

«Todo estaba radiante de iluminación, des
tacándose entre los principales edificios, por su 
brillantez, el del diputado don Clodomiro de 
Arteaga.»

Quien lo tiene lo luce.
Por ahí se dice que en los dias de carnesto

lendas, el señor representante piensa llenar de 
farolitos chinescos la fachada de su palacio 
condal.

Y  que de noche podrán leer los curiosos, en 
los balcones del palacio, esta inscripción con 
letras de fuego:

Fruto det trabajo honrado 
De un perpetuo diputado.

la guarangada del ministro; pero debe discul
parse la cosa á S. E. Tal vez esc dia estaba.... 
de mal humor!

—  Refiere un diario que Ira sido muy famosa, 
en Canelones, la insaculación 
de los cien primeros ciudada
nos inscriptos en el registro 
cívico, para de ellos sortear 
tres con el fin de integrar la 
junta electoral de aquel de
partamento.

— Famosa porqué?
— Porque de esos cien ciu

dadanos, noventa y siete eran vecinos de la 
villa, todos de buena reputación; y los restan
tes, al parecer, de la mejor cepa marciana, ga
tuna ó colectivista; es decir, de la mejor cepa
filoxerada....

—  Poro qué resultó?
— Que echadas ante .varias personas las 

bolillas en el globo, y héchose girar éste por 
medio del manubrio, y sacado el bitoque ó el

Acabamos de recibir el telegrama siguiente: 
Londres, Febrero 15 1896.

Ha sido transmitido telegráficamente á esta 
ciudad el mensaje del señor Presidente de esa 
República.

The Times y  otros diarios lo insertan en sus 
columnas, haciendo grandes elogios del señor 
Idiarte Borda.

Lord Salisbury ha dicho que es una verdade
ra obra de hombre de Estado.

Gladstone manifiesta su admiración asegu
rando que no le parece obra humana. 

t P°r otra parte declara que no le ha sorpren
dido, pues ya sabia que ese país es muy fecun
do en inteligencias y en zapallos.

Deben sentirse orgullosos ahí al conocer co
mo se aprecia y se aplaude el mensaje del Pre
sidente.

Ahora es seguro que se podrá levantar un 
empréstito... hasta de diez millones de cien mi
lésimos.

Seria bueno que el ministro de Hacienda 
volviese á mandar al señor Lessa, proveyéndolo 
ante todo de un buen viático.

£1 corresponsal
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C rítica  so c ia l

IR POR LANA Y  SALrR TRASQUILADO 
( Cuadro de costumbres criollas)

amigo Guzmán Papini y Zas.

Aquella noche, es d e c ir ^ k w c h e  en que se 
desarrolla la trama de este ven c^ acuen to, me 
hallaba enteramente entregado á I n n u m e r a 
ble legión de los demonios del fastidio, que 
según hablillas v u lg a r c ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ J n u n -
dos de Dios; y  al fii__
dar en el clavo áe^^spleen, esto es 
zaba á comprender la causa ,+lftim
aburrimiento. ______

Quería y  no quería, laj^H BI^Sás á la vez, 
salir á tomar un poco de ín sm  aquella famosa 
noche, que por lo herm ám y serena convidaba 
á echar una cana al a¡A  por las calles ó 
de Montevideo, alumbradas en esa hora, 
que por las luces de ¡os faroles de lj/0M r¡7 por 
la suave claridad de la pálida Diaria, que reco
rría el espacio en medio de numeroso séquito 

púas luminarias.
Üncertidiiífibre, sin decidirm eáadop-

Independencia,m e esperaban para mi diversión! 
Cuánto traje, repollo ó zanahoria, cuanto som 
brero mojiganga vería aquella noche, noche de 
moda de la finada kermese del Patronato. V a 
ya, hubiera sido una locura im itar á Cachupín. 
Era mejor irme de paseo que hundir mis costillas 
en la dura cama.

abia dispuesto; y  4  mí, 
pbra, me sucede lo que 
n popa.
cclamé parir mis aden- 

iiento en elMclub, que 
de con tenci^ in a gran

Además la suerte 

á do
jo empeño mi pj 
“ Ton en Ere», 

-Dc h o , cañazi 
tros; me»ntiraré un 
hace d í a s ^ B ’isito 

ícurren 
lillé lii

— Oh! si, guay! guavl Ese guay guay , 
rece m ucho al guu guá de los perros au» i,
4  la luna. 1 c

— H om bre de poca fé!
— T a l vez cacaree  ese pollo cuando mu„ 

nuestra gen eración . C,J
— O  el d ía  del ju icio  final.
— Juego mi cab eza  4  que antes de 

días se ha arm ado la gorda.
— B ueno, interrum pí, acontecerá lo que < 

Vds. se les antoje. Para mí las cosas vendrán í

quince

breró^
el som - 

"puerta afuera.

tier  
iel salón- 

tiempo aled 
— Con

En e l
tar una dt^&minacii 
rrió que la^uerte resi 
mi aposento^Hbjuír 
do á todos lo^fflfena: 
neda del bolsillo, del ct 
cuenta centés^jos, riq 
tiempos de hambre y  d

£ualquierég%e me ocu
se si debía abandonar 

más yl^Biás entrega 
■  Saqué, pues, una mo-i 

aleco— unafeieza de cín-j 
ueza inaudita en estos 

:onfñbucii5nes que nos

ojos que lo miran 
socios del club 

apenas pisé el 
J ia  reteñí, 

ppaflka? 
jañ aba ql mat' 
(go  R ey  n o  si 
[partido. 

bs, respondí

acosan— urfnurmuré antes de arrojarla al techo: 
Si cae número, m e voy por esas calles y  

plazas, aunque estalle un motín peor que el del 
15 de i Enero; y  sí cae sol, permanezco aquí 
mas que se prenda fuego á la casa. Y  diciendo y 
haciendo, tiré la moneda, que un momento des
pués bajaba entre volteretas y  giros, hasta 
quedar como acostada en la alfombra del apo
sento.

— Número!
La suerte ordenaba que soltase mi cana al 

aire. Ahora confieso que quizás no me hubiera 
sido agradable continuar encerrado como un 
anacoreta en una noche como la referida, en 
que las plazas y  calles hormiguearían de gente 
donde encontraría de seguro á más de una 
dragona, y donde saborearía, á no dudarlo, dos 
o tres horas de Dlacer en la < j .

no 

caí] 
la

ya  lo. 
uda, yl ar 

ides y  ,dc s 
m u c ___

<iltad ' a lgúi^ P ím p o; 
olvidarm e W  los 

a me rem ito.
Pues corren Irifin id W ^ ___

posible sacar d e  m entira verdad,
— L o de silnjmFe; qu e m an á 

que y a ^ t á  todo « rep a ra d o . ,¿ W  
—  Y  se evapora esa ilusión y  n ace  otra, y  así 

sucesivamente, '
H asta que, acabem os por reírnos d e  ios 

tontos que.... ’
Actualm ente se anuncia la p atriada para  

el mes próxim o y  se cruzarRapuestas, que, en tre  
Paréntesis, no se han de pagar p o r nadie.

^  ’ em pezado á com p rar ro p a  á
«sito para la cam paña y  a reunir cobres

in va d en ...

parent

m r ?
propu:

¡ horas de placer en la contemplado^ de

» " s r  "  y "ut - ¡
¡Cuánta pintura y reboque y  cuadro al óleo 

expuestos en los bancos y  sillas de la plaza
... ........................................................

LA SUD-AMERICANA

lito g r a fía  y tip o g r a fía

Taller de rayados y  encuademaciones

Calle Treinta y  Tres, 8y d g3

para no andar aguila en el cam pam ento.
Y  hablan asi de todo lo que, según ellos, 

va á suceder infaliblem ente. Sus p ob res fam ilias 
viven hartas de oírles los planes bélicos y  sus 
augurios de victoria; pero n ad a  entre d o s p la
tos. Llega el m es prefijado para la trem olina, y  
transcurre y  con clu ye io m ism o q u e em p ezó. 
Resultado total: m ucho ruido y  n u ez ninguna.

— Ai fin el pollo rom perá la cáscara, prorrum pe 
otro con aires de profeta; y  y a  sabes el refrán: 
mas vale tarde que nunca.

. Guay! de los enem igos cuando em p ieze  á 
picotear y  hacer de Jas suyas!

♦
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su d eb id o  tiem po, com o maduran las uvas. En 
tretanto, h a y  noticias de algún baile? Porqué 
deseo so lazar m¡ espíritu, abrumado hasta ajj 
no p o d er p o r un tedio de mil diablos.

— A lgú n  baile? Y  m e lo pregunta? Pues o¡ 
v erd ad  qu e com o van  siglos que no aparecía por 
.el club!...

M ira, sa ltó  u no de los compañeros, Gon. 
za lez b a u tiza  un hijo, y  para festejar este suceso 
dá  un  baile  requ etep reciado. Nos ha Invitados 
todos jy j jD e r á b a m o s  qu e sonaran las once pata 
ru m b ear S 'su ^ a s a . C o n q u e  así, serás de la] 
¡ j r  y

A llí abundaban los buenos vinos, añadió 
otro  d e  esos q u e  antes de beber, ya ponen los 

acrim osos y  el lab io  balbuciente. Las masas, 
exq u isitas, c o m o  qu e  son de la Confitería Am- 

^rrrfnrerr ' W r u n a  fiesta de rechupete, de 
lam erse  losdeiSips. Y  q u é muchachas! González 
ha p ro m etid o  reu nir á  todas las más lindas de 
la  c iu d ad , y  c o m o d ín  infinitas sus relaciones!,,..

— M u y  bien , v o y  co n  ustedes al baile, contes
té, d e ja n d o  p a ra  otro  d ía  el proyectado paseo 
p o r las ca lles y  las plazas.

( Continuará)
P. W. B.

o r r e o  a d m in is t r a t iv o

L . S . B . ran da— He recibido su carta y giro de fecha 
1 1 . M uchas g rac ias .

M. M. Tacuarembó- —E s en mi poder la suya de fecha 
12 y  el g iro  que la acom pañab a. Tomé apunte sus- 
criciones. P o r  co rreo  del 1 3  remití los números que 
me pedía.

R. A . Sallo— Su carta  de fecha 1 2  está en mi poder, 
Tomé apunte Suscriciones. P o r correo del 13 le remití 
números que me pedía.

J . E . Salto— C arta  postal fecha 12 en mi poder. Por 
correo  del 1 3  fueron núm eros.

J .  M . M. San José— Su carta y giro de fecha 10 los 
he recibido. G racias.
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